
Lección 2 para el 14 de enero de 2017



ÇLa obra oculta del Espíritu Santo:

ğ Su obra misteriosa.

ğ Su obra creadora.

ğ Su obra ilustradora del plan de salvación.

ÇOculto tras Jesús.

ğ Glorificando a Jesús.

ğ Trabajando para Jesús.

En la Biblia se hace énfasis en la obra del Padre y del Hijo, 
quedando prácticamente oculta la obra del Espíritu Santo.

Esto es así porque el Espíritu Santo acepta, voluntaria y 
gustosamente, un papel de apoyo, ayuda, sustento y 
equipamiento tras bambalinas.



òY me dijo: Profetiza al esp²ritu, profetiza, hijo de hombre, y di al 
espíritu: Así ha dicho Jehová el Señor: Espíritu, ven de los cuatro 
vientos, y sopla sobre estos muertos, y vivir§nó (Ezequiel 37:9)

En su conversación con Nicodemo, Jesús 
comparó la obra del Espíritu con el viento 
(Juan 3:5-8).

“Sopla de donde quiere”. Nadie puede 
controlarlo. Él hace eficazmente Su 
voluntad de una forma que nos es 
totalmente misteriosa.
“Oyes su sonido”. Aunque no lo 
veamos, realiza su obra de forma 
tangible. Podemos ver el efecto de su 
obra en las personas.

Cuando Él sopla sobre nosotros (huesos 
secos) nos imparte nueva vida espiritual.

Necesitamos humildad para aceptar –sin 
comprender plenamente– esta misteriosa 
obra en nuestras vidas.





òY la tierra estaba desordenada y vac²a, y las tinieblas estaban sobre la faz 
del abismo, y el Esp²ritu de Dios se mov²a sobre la faz de las aguasó (Génesis 1:2)

Moviéndose sobre las aguas, como el águila se mueve protectora sobre sus 
polluelos (Deuteronomio 32:11), el Espíritu Santo estuvo presente en la Creación.

Actuando en segundo plano, el Espíritu apoyó la obra del Padre (Génesis 1:1)
y del Hijo (Colosenses 1:16; Hebreos 1:2).

Estuvo presente en la creación del hombre (“hagamos”), y toma parte activa en 
la renovación de la vida sobre la tierra.

òEnv²as tu 
Espíritu, son 
creados, y 
renuevas la 
faz de la 
tierraó

(Salmo 104:30)



òMira, yo he llamado por nombre a Bezaleel hijo de Uri, 
hijo de Hur , de la tribu de Judá; y lo he llenado del 
Espíritu de Dios, en sabiduría y en inteligencia, en 
ciencia y en todo arteó (Éxodo 31:2 - 3)

Cuando Dios decidió ilustrar el plan de 
Salvación en la obra del santuario, asignó 
al Espíritu un papel muy importante, 
aunque, de nuevo, entre bambalinas.

El Espíritu Santo capacitó con dones 
especiales a Bezaleel para realizar los 
distintos trabajos necesarios con 
habilidad y hermosura (Éxodo 31:4-5).

ωSabiduría

ωInteligencia

ωCiencia

ωCapacidad 
creativa

ωInventar diseños

ωTrabajar oro, 
plata y bronce

ωEngastar piedras

ωTrabajar la 
madera

ωToda clase de 
labor



òPero cuando venga el Consolador, a quien yo os 
enviaré del Padre, el Espíritu de verdad, el cual 
procede del Padre, él dará testimonio acerca de 
m²é El me glorificar§; porque tomar§ de lo m²o, 
y os lo har§ saberó (Juan 15:26; 16:14)

¿Cómo glorifica el Espíritu Santo a Jesús?

El Espíritu se oculta tras Jesús. Su obra es 
llamar nuestra atención hacia Cristo y su 
obra redentora.

Allá donde Jesús sea exaltado, el Espíritu 
está obrando.

Cualquier énfasis en la obra del Espíritu 
Santo que reste importancia a la persona 
y obra de Jesús no proviene del Espíritu 
Santo.

Al igual que el Espíritu, debemos llamar 
la atención hacia Jesús y no hacia 
nosotros mismos (ni siquiera hacia el 
Espíritu Santo).



Efectuó su 
encarnación 

(Lc. 1:35)

Le ungió para 
su misión
(Lc. 3:22)

Lo sustentó en 
las tentaciones 

(Lc. 4:1, 14)

Le apoyó en su 
obra redentora 

(Heb. 9:14)

Hizo posible su 
resurrección 

(1P. 3:18)

òàcu§nto m§s la sangre de 
Cristo, el cual mediante el 

Espíritu eterno se ofreció a sí 
mismo sin mancha a Dios, 

limpiará vuestras conciencias de 
obras muertas para que sirváis 
al Dios vivo?ó (Hebreos 9:14)

El Espíritu 
Santo tuvo 
una parte 

activa en la 
vida de Jesús.



Nos enseña de 
Jesús a través de 

las Escrituras

Nos atrae a una 
relación salvífica 

con Jesús

Reproduce en 
nosotros el 

carácter de Jesús

Nos capacita para 
vivir una vida 

semejante a Jesús

òM§s vosotros no viv²s seg¼n la 
carne, sino según el Espíritu, si 
es que el Espíritu de Dios mora 

en vosotros. Y si alguno no 
tiene el Espíritu de Cristo, no 

es de ®ló (Romanos 8:9)

El Espíritu 
Santo sigue 
trabajando 

hoy para 
Jesús en la 

vida de cada 
uno de 

nosotros.



ñLos que llegan a ser nuevas criaturas en Cristo Jes¼s 

producen los frutos de su Esp²ritu: ñamor, gozo, paz, 

longanimidad, benignidad, bondad, fidelidad, mansedumbre, 

templanza.ò Ya no se conforman con las concupiscencias 

anteriores, sino que por la fe siguen las pisadas del Hijo de 

Dios, reflejan su carácter y se purifican a sí mismos como El 

es puro. Aman ahora las cosas que en un tiempo aborrecían, 

y aborrecen las cosas que en otro tiempo amabanò

E.G.W. (El camino a Cristo, pg. 58)


